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Título: El acoso escolar o bullying en los centros educativos. 
Resumen 
Actualmente existe una mayor concienciación hacia el bullying, ya que las consecuencias en la víctima son muy graves. Los 
docentes deben detectar situaciones de acoso escolar aunque resulta difícil porque estas conductas se producen en la ausencia de 
los adultos y bajo el silencio de los compañeros. Las conductas de bullying deben eliminarse en los centros educativos y para ello 
los demás compañeros, los observadores van a constituir un elemento fundamental, ya que a través de su respuesta hacia este 
tipo de conductas se van a aumentar determinadas agresiones o por el contrario se va a contribuir a su detención. 
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Title: Bullying or bullying in schools. 
Abstract 
There is now a greater awareness of bullying, as the consequences on the victim are very serious. Teachers should detect situations 
of bullying, although it is difficult because these behaviors occur in the absence of adults and under the silence of peers. The 
behavior of bullying should be eliminated in schools and for other partners, observers are going to be a fundamental element, 
since through their response to this type of behavior are going to increase certain aggressions or on the contrary is going to 
contribute to his detention. 
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INTRODUCCIÓN 
Según Moreno Olmedilla (1999), se pueden distinguir seis tipos o categorías de comportamiento antisocial entre los 
que se diferencian los siguientes:  
 Disrupción en las aulas.                                                                                                                                                       
 Problemas de disciplina (conflictos entre profesorado y alumnado).                                                                   
 Acoso entre compañeros (“bullying”).                                                                                                                
 Vandalismo y daños materiales.                                                                                                                                    
 Violencia física (agresiones, extorsiones).                                                                                                           
 Acoso sexual.  
 
La disrupción en las aulas se refiere al comportamiento de uno o más alumnos que dificultan el normal desarrollo de la 
clase, interrumpiendo continuamente al docente  y provocando la distracción del grupo, el profesorado debe detener el 
ritmo de la clase para mantener el orden. Las conductas disruptivas en el aula no hacen referencia a la violencia. 
Los problemas de disciplina se relacionan con el desafío del alumnado hacia el profesorado, en ocasiones pueden 
sobrepasar los límites y llegar al insulto, estas acciones implican un grado de violencia que ocasiona la ausencia del orden y 
autoridad por parte del docente en el aula. Dichos  problemas de disciplina implican unas medidas de actuación comunes 
para todos los profesores con el fin de evitar situaciones  problemáticas de mayor gravedad en el futuro. 
La violencia física (agresiones, extorsiones) y el vandalismo hacen referencia a fenómenos de intimidación, la violencia 
física está relacionada con los individuos, el vandalismo contra los distintos objetos. Estos tipos de violencia son poco 
frecuentes.  
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El maltrato entre compañeros o bullying es cualquier forma de maltrato psicológico, verbal o físico producido 
entre escolares de forma reiterada a lo largo de un tiempo determinado  en el aula. 
El acoso sexual la directiva 2002/73/CE del Parlamento Europeo define como acoso sexual “la situación en que se 
produce cualquier comportamiento verbal, no verbal o físico no deseado de índole sexual con el propósito o el efecto de 
atentar contra la dignidad de una persona, en particular cuando se crea un entorno intimidatorio, hostil, degradante, 
humillante u ofensivo” 
 
En este artículo nos centramos en el acoso escolar o bullying. 
En relación al acoso escolar son numerosas las definiciones: 
 “Conducta de persecución física y/o psicológica que realiza un alumno o alumna contra otro, al que elige como víctima 
de repetidos ataques. Esta acción negativa e intencionada, sitúa a la víctima en posiciones de las que difícilmente puede 
salir por sus propios medios” (Olweus, 1993).                                                                                                                                                               
“Se trata de un sistemático abuso de poder” (Smith y Sarph, 1994). 
“Sentimiento de ser maltratado injusta e impunemente de forma prolongada y la sensación de indefensión que provoca 
el no saber salir, por los propios medios, de esa situación social” (Ortega y Mora-Merchán, 1997). 
“Es un tipo de conducta dirigida a hacer daño; es repetida en el tiempo; y se produce en el seno de una relación 
interpersonal caracterizada por un desequilibrio de poder” (Olweus, 1999). 
En el Informe del Defensor de Pueblo (2000), se indica que el término bullying puede traducirse como “intimidación” y 
refiriéndose a la persona podría aplicarse a los más coloquiales de “matón”, “abusón” o “chulo”. 
 
Olweus (1999) señala que el bullying implica tres componentes clave: 
 Existe un desequilibrio de poder entre el acosador y la víctima, o  es percibido de ese modo por la víctima. Este 
desequilibrio de fuerzas hace referencia al plano físico, psíquico o social. 
  La agresión se produce por un acosador o un grupo que pretender hacer daño a la víctima de un modo 
intencionado. 
 Existe una conducta agresiva que se produce de forma reiterada  hacia la misma persona. 
TIPOS DE ACOSO ESCOLAR  
 Físico: consiste en la agresión directa hacia la víctima mediante golpes, patadas, empujones, pellizcos, tirones de 
pelo, zancadillas. También hace referencia a los robos de objetos de la víctima o al deterioro de sus pertenencias.                    
 Verbal: tipo de agresión  a través de insultos, motes, humillaciones y burlas. Es el tipo de acoso escolar más 
frecuente.                        
 Psicológico: consiste en el sometimiento de la víctima a través del miedo y los chantajes. Tiene como fin ridiculizar 
a la víctima.       
 Social: la víctima es ignorada  y aislada socialmente en las distintas actividades realizadas por parte del grupo, 
también se refiere a hablar mal de la víctima o inventar rumores sobre ella. 
 Cyber-bullying: es el tipo de acoso producido a través de internet consiste en la publicación online de insultos o 
imágenes desagradables para dañar a la víctima. 
CAUSAS DEL ACOSO ESCOLAR  
Las causas por las que un niño agrede a otro son confusas, según Ortega (2001) destacan factores endógenos (edad, 
temperamento) y factores exógenos (factores familiares, contexto social, medios de comunicación). 
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Respecto a los factores sociales González de Cardenal (2004) expone que la conducta violenta es una conducta 
aprendida influenciada por las características sociales y culturales del entorno que rodea a los agresores.                                                                                                                           
En cuanto a los factores personales Cerezo (2001) indica que concurren diferencias particulares en cada uno de los 
individuos  involucrados en los sucesos de “bullying”. Entre los componentes personales destacan  tanto las características 
físicas, como la edad y el género.                                                                                      
Respecto a la edad, las numerosas investigaciones muestran que en la enseñanza secundaria se producen mayores 
escenarios de conflictividad y de violencia escolar ya que la adolescencia conlleva desobediencia, rechazo a la autoridad de 
los adultos, la necesidad de destacar sobre el resto de compañeros. (Díaz Aguado 1999) 
En lo que se refiere a la relación entre el género y la conducta violenta, las investigaciones (Cerezo, 1997; Olweus, 1998; 
Defensor del Pueblo, 2000) señalan que los chicos suelen verse involucrados en los ataques físicos, en las amenazas, en los 
robos; en cambio las chicas optan por otro tipo de violencia como marginar o lanzar rumores de algún compañero. 
Son numerosos los autores que señalan que el bullying se producen con mayor frecuencia en el género masculino: un 
porcentaje mucho mayor de niños que de niñas suelen ser agresores y víctimas, siendo el género femenino mucho más 
reducido en los fenómenos de bullying (Cerezo 1999, Johnson y Lewis, 1999; Olweus, 1998). 
Tattum y Lane (1989) afirman que el género masculino se encuentra presente en conductas intimidatorias el triple de 
veces que el género femenino. 
También se muestran otros componentes en el agresor como tener una constitución física y temperamento fuertes, 
suelen ser populares en el grupo de clase, muestran falta de empatía, poco control de la ira, impulsivos, bajas habilidades 
sociales, dificultad para acatar las normas sociales (Cerezo, 1997, 2001),  respecto a las víctimas suelen ser alumnos 
considerados débiles, con escasa autoestima, algunos de ellos poseen algún defecto físico que es considerado como 
centro de burla por parte de los agresores, suelen presentar un nivel cognitivo por encima del que tienen los alumnos 
agresores así como inseguridad, las familias de estos niños se caracterizan por ser sobreprotectoras, lo que ocasiona la 
dependencia de los adultos y suelen ser excluidos por sus compañeros. 
FACTORES ESCOLARES 
Entre los factores escolares que fomentan el acoso escolar destacamos:  
 Las zonas del colegio donde suelen producirse las continuas agresiones: el patio escolar, en las zonas de recreo, los 
aseos, los pasillos y la clase, produciéndose  las agresiones durante los cambios de asignaturas cuando el grupo de 
alumnos se  encuentran sin vigilancia de los docentes.                                                                                 
 Las relaciones sociales de los alumnos: si se relacionan con algún compañero o por el contrario se encuentran 
totalmente aislados del resto.                                                                                                           
 La falta de disciplina de los docentes que en ocasiones se encuentran sometidos a los desafíos y agresiones 
verbales del alumnado.                                                                       
 Otro de los factores que contribuye a la aparición de las conductas de bullying en las aulas es la obligatoriedad de 
la enseñanza hasta los 16 años de edad, lo que hace que niños que no muestran interés ni deseos de permanecer 
en los centros educativos tengan que permanecer ahí. 
 El cambio en la nueva concepción del proceso de enseñanza-aprendizaje donde el maestro ya no es el centro del 
proceso, sino que el eje del aprendizaje recae sobre el alumnado; sujeto activo que construye su propio 
conocimiento. Esta nueva concepción del aprendizaje es interpretada por los agresores como una pérdida de 
autoridad de los docentes. 
FACTORES FAMILIARES 
Como reflejan Ortega, Mínguez y Saura (2003) “no es el centro escolar el factor principal en la génesis del conflicto, sino 
el contexto sociofamiliar en el que el niño adolescente es socializado”. 
 La familia ejerce el papel principal en la transmisión de las normas de conducta, valores y aprendizajes sociales. En 
ocasiones el estilo educativo de las familias se basa fundamentalmente en la permisividad en la educación de sus hijos, 
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que llegan a pensar que sus acciones no van a tener consecuencias, otros factores familiares como el escaso tiempo 
dedicado a sus hijos; ya que en la actualidad en la mayoría de las familias ambos progenitores trabajan, el elevado número 
de divorcios producidos en la actualidad también pueden desencadenar en un ambiente de ansiedad  que posteriormente 
los alumnos trasladan a los centros agrediendo a los compañeros.  
Según varios autores (Cano Cornejo, 2000; Etxeberría, 2001; Mínguez Vallejos, 2000; Ortega Ruiz, 2001; Lorenzo 
Moledo, 2001) en los núcleos familiares caracterizados por el escaso afecto, falta de tiempo y atención, rechazo hacia el 
hijo, pobreza, criminalidad, drogas, bajo nivel de estudios de los padres, castigos físicos, permisividad, maltrato infantil, 
ausencia de normas sociales se producen mayores posibilidades de hacer de la familia un factor de riesgo para la 
educación y personalidad de sus hijos, ya que van a tender a repetir patrones de conducta presentes en su vida.   
INDIVIDUOS IMPLICADOS EN EL ACOSO ESCOLAR 
 Los acosados o víctimas: son los alumnos que reciben las agresiones, insultos o exclusión social, son niños que no 
poseen habilidades sociales, son introvertidos, sentimentales y débiles, suelen ser muy inseguros y poseer escasa 
autoestima.                                                                                                                   
 Los agresores: ejercen su autoridad sobre la víctima a través del acoso y las amenazas.  Algunas características que 
presentan los agresores son según Rodríguez (2004):            
o El deber de llamar la atención, le gusta sentirse importante, ser percibido y admitido.  
o La necesidad de considerarse privilegiado: la mayoría de los agresores sienten satisfacción de sentirse más 
fuertes que los demás.  
o El sentido de considerarse diferentes: los agresores suelen ganarse una fama dentro del grupo de clase 
que les hace oponerse a aquellos comportamientos que no encajan con el perfil que se han creado. 
o La necesidad de completar un vacío afectivo-emocional: la escasez de afecto durante la infancia que 
presentan los agresores hacen que sustituyan estas carencias con nuevas experiencias que 
frecuentemente alcanzan con las agresiones a los demás. 
 Los compañeros observadores: los espectadores del bullying en los centros educativos son los compañeros de clase 
del agresor y las víctimas; personas que conocen las situaciones de acoso, en ocasiones  se encuentran presentes 
durante las mismas, pero no actúan para detenerlas. Suelen mantenerse al margen de éstas, debido al miedo de 
convertirse en objeto de agresiones por parte del agresor. Debido a dicha presión y miedo que pueden 
experimentar los niños que son testigos de las agresiones, en algunas ocasiones éstos pueden  llegar a participar en 
la agresión de forma activa o pasiva. 
 
Los profesionales señalan que los compañeros espectadores desempeñan un papel clave en la detención de las 
conductas de maltrato, ya que a los agresores les muestra satisfacción tener público, un cambio de comportamiento por 
parte de los niños observadores, mostrando actitudes de rechazo hacia las agresiones es fundamental para evitar que 
dichas situaciones se repitan. 
CONSECUENCIAS DEL ACOSO ESCOLAR 
Para la víctima de acoso escolar las consecuencias son la falta de autoestima, ansiedad, depresión, trastornos 
emocionales, problemas de salud, daños psicosomáticos como falta de apetito, pesadillas e insomnio, escasez de 
habilidades sociales, aislamiento social, absentismo escolar, miedo a asistir al colegio, desinterés por los estudios lo que 
provoca el fracaso escolar. En ocasiones excepcionales puede provocar el suicidio de la víctima. 
El acosador tendrá problemas para asumir las normas sociales, falta de empatía, dificultades para establecer relaciones 
sociales en su entorno, poder, mayores posibilidades de efectuar hechos delictivos en el futuro, así como dificultades para 
establecer relaciones afectivas en la vida adulta. 
La Consejería de Educación, Cultura y Universidades (2015) ha publicado un protocolo de apoyo inmediato y 
coordinado a víctimas escolares de la Región de Murcia que se basa en siguientes actuaciones: 
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 Detección  y vigilancia 
Cuando cualquier sujeto de la comunidad educativa  sospeche que puede existir alguna situación de bullying hacia 
algún alumno en concreto, se debe informar al tutor y al equipo directivo del centro y establecer los alumnos involucrados 
como acosadores y las víctimas. Es importante tener conocimiento de los acontecimientos ocurridos en las clases, recreos, 
así como en las distintas actividades que se desarrollen en el centro.  
En primer lugar se procederá a realizar observaciones de las distintas situaciones protagonizadas por los alumnos 
implicados. Es importante que exista coordinación entre todos los docentes, especialmente los que atienden directamente 
al grupo,  para observar al alumnado durante los distintos momentos de la jornada escolar.  
Resulta conveniente la creación de un buzón, una dirección de correo electrónico… para comunicar las situaciones de 
acoso de forma totalmente anónima.  
Evaluación de los datos recogidos 
Tan pronto como se tengan sospechas de conductas de bullying se establecerán medidas preventivas para intentar que 
no vuelvan a repetirse dichas conductas. El tutor y el orientador del centro informarán a las familias sobre lo ocurrido, así 
como de las actuaciones adoptadas para frenar esta situación.  A partir de los datos registrados en las distintas 
observaciones y  la información obtenida por parte del personal docente y  de las familias, el director del centro  debe 
valorar  si realmente existe acoso escolar.   
Establecimiento de medidas sancionadoras 
Los comportamientos que se alejen del clima de armonía  del centro deben ser corregidos aplicando al alumno agresor 
las medidas sancionadoras recogidas en el Plan de convivencia del centro. 
Medidas a establecer con el alumno acosado 
Se debe proteger al alumno víctima del acoso, el tutor del  alumno acosado en coordinación con el orientador dará 
instrucciones al alumno para la adquisición de habilidades sociales, se realizarán distintas actividades para favorecer  su 
autoestima, así como el desarrollo de la inteligencia emocional que  le ayuden a hacer frente a situaciones conflictivas, si 
los padres lo consideran conveniente se puede cambiar al alumno de grupo. 
Medidas a establecer con el alumno acosador 
Aplicar las medidas sancionadoras registradas en el plan de convivencia del centro así como  realizar distintas 
actividades para trabajar la empatía y modificar la conducta. 
Medidas adoptadas con el resto de compañeros 
Trabajar la empatía a través de distintas dramatizaciones, entrenar en habilidades de mediación entre el alumnado, 
fomentar en los compañeros la sensibilización hacia la gravedad del tema y favorecer la implicación de los mismos 
apoyando a las víctimas y condenando las conductas de acoso para contribuir a su detención. 
Medidas a establecer por los docentes 
Establecer una coordinación de todos  los maestros del centro para realizar tareas de vigilancia efectiva en las clases, 
recreos, aseos y pasillos del centro. Se realizarán reuniones periódicas con la familia del alumno para recabar información 
sobre la conducta de éste fuera del centro. Observar al alumno en las distintas actividades a realizar y en los distintos 
momentos del día, implicar al resto de los compañeros  de forma discreta para establecer relaciones sociales con la 
víctima. 
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Medidas realizadas con  las familias   
El tutor bajo la recomendación del orientador dará instrucciones a la familia del acosado para enseñar a sus hijos 
instrucciones para enfrentarse a las situaciones de acoso. Establecer contactos continuos con las familias (tanto del 
agresor o agresores como de la víctima) para que sean informadas de las medidas que se han establecido en el centro. 
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